
UN EXPERIMENTO CANADIENSE SOBRE
DESARROLLO DE COMPETENCIA BILINGl1E:

PROGRAMA DE CAMBIO DE LENGUA HOGAR-ESCUELA

WALLACE E. LAMBERT (')

Para un número cada vez mayor de canadienses, la necesidad de adqui-
rir la segunda lengua oficial de su país está siendo un asunto de gran
urgencia. En esta comunicación describiré la respuesta de una comunidad
escolar canadiense y de su oficina local, al reto de conseguir niños funcio-
nalmente bilingúes en el contexto de la escuela pública.

La actual demanda de desarrollo de nuevas y distintas aproximaciones
a la enseñanza de la segunda lengua, es manifestación visible de la rapi-
dez con que está evolucionando la política lingúística del Canadá. Aunque
la "British North America Act" de 1867 consideraba al inglés y francés
como las dos lenguas oficiales del Canadá, el francés ha estado, de hecho,
relegado a una posición inferior en el Canadá, incluso en la provincia de
Quebec, donde los franco-canadienses son mayoría dentro de la población.
Durante años, el inglés ha ido afirmándose como lengua de trabajo en los
negocios y en la industria (ver Lieberson, 1970 ► .

Los diez años últimos han señalado, no obstante, un cambio rápido en
la política lingúística del gobierno tanto a nivel federal como provincial.
Pinault y Ladouceur (1971) señalaban que, durante los diez o quice últimos
años, se ha realizado en Quebec más presión y acciones para garantizar el
mantenimiento y desarrollo del francés como lengua usual de jure y de
facto, que durante los anteriores 190 años. Por ejemplo, en la provincia de
Quebec todos los niños anglófonos deben ahora aprender el francés en su
programa escolar; un conocimiento del francés se exige a ciudadanos ca-
nadienses como requisito para ciertas licencias profesionales; y el gobier-
no ha ejercido presión directa sobre grandes compañías e industrias para
que colaboren en hacer del francés la lengua de trabajo de los empleados a
todos los niveles. A nivel federal, el bilingúismo es ahora un prerrequisito
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para ayudas e incentivos financieros que son ofrecidos a aquellos indivi-
duos que dominan las dos lenguas.

Simultáneamente, en las provincias del Atlántico, en Ontario, y en cier-
tas regiones del oeste del Canadá, donde el inglés es la lengua mayoritaria,
pequeños grupos de franco-canadienses se han mostrado activos inten-
tando preservar su identidad cultural. Están pidiendo ayuda al gobierno
para iniciar o ampliar programas de enseñanza en francés para sus hijos,
muchos de los cuales ya tienen el inglés como lengua nativa.

EL ST. LAMBERT PROGRAMA DE CAMBIO
DE LENGUA HOGAR-ESCUELA

En septiembre de 1965, la administración escolar protestante def South
Shore (situada en un suburbio de Montreal) inició las primeras clases ex-
perimentales de "inmersión" al francés para un grupo de niños del parvu-
lario. Este proyecto, creado para promover un bilingiiismo funcional a tra-
vés de un programa de cambio de lengua hogar-escuela, fue iniciado por la
administración con carácter experimental en respuesta a numerosas peti-
ciones de padres de la comunidad, quienes, en colaboración con algunos
de nosotros de la McGill, preferentemente Wilder Penfield y yo mismo,
organizamos el inicio del programa aquí descrito. La idea básica del pro-
grama era que el aprendizaje de una segunda lengua puede conseguirse
mediante la enseñanza de contenidos en esa lengua. La lengua extranjera
puede además ser presentada de forma natural (ver Lambert y Tucker,
1972). EI programa, que empezó con dos clases de parvulario en una es-
cuela durante el curso 1965-66, se amplió a otras escuelas de South Sho-
re y de otros distritos. Durante el curso escolar 1972-73, el programa esta-
ba aplicándose en la escuela elemental de St. Lambert desde el parvulario
hasta el séptimo grado, y, en otras cinco escuelas, desde el parvulario has-
ta el tercer grado. En South Shore, un cuarenta por ciento aproximado de
niños de parvulario estaba participando en el programa de "inmersión".
Desde entonces, el programa se ha aplicado en muchas zonas del Canadá.
ISwain, 1974; 1978; Genesse, 1978-79).

EL CURRICULUM DEL PARVULARIO

EI curriculum y los métodos de enseñanza del parvulario son los habi-
tuales que aplican los profesores de ese nivel que participan en el progra-
ma. Desarrollan el vocabulario y la comprensión del francés junto con las
actividades tradicionales. En contraste con los típicos métodos de ense-
ñanza de la segunda lengua empleados con niños anglófonos, utilizan un
procedimiento de enseñanza natural, una aproximación al sistema por el
que se aprende la lengua nativa (native language approach). AI final del
primer año de parvulario los niños fueron evaluados mediante la observa-
ción directa de parte de los profesores y evaluadores sin serles aplicado, a
esta edad, ningún test formal. AI final del año escolar, muchos niños com-
prendían un vocabulario amplio, intentaban usar palabras sencitlas en
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francés y ocasionalmente también frases cortas. Las capacidades expresi-
vas variaban considerablemente de un niño a otro, pero todos eran capa-
ces de comprender, sin dificultad, las narraciones sencillas y las intruccio-
nes del profesor.

EL CURRICULUM DEL NIVEL PRIMARIO

En el primer grado, la lectura, la escritura y la aritmética son introduci-
das exclusivamente en francés. No se enseña a los niños a leer en inglés y
se pide a los padres que tampoco lo hagan en casa. (Hay que señalar aquí
que el desarrollo de los conocimientos en la lengua del hogar es informal,
espontáneo y paralelo al desarrollo de las capacidades cognitivas y acadé-
micas. Nosotros indicábamos, además, que un niño anglófono que aprende
a leer en francés, como medio de instrucción, puede igualmente transferir
sus hábitos de lectura a la lengua del hogar de manera espontánea, no
deliberada). En el segundo grado se enseña el inglés durante dos sesiones
diarias de media hora cada una. EI resto del curriculum continúa siendo el
mismo, con la escritura, lectura, aritmética y ciencia elemental, enseñadas
exclusivamente en francés. La tabla I muestra un resumen aproximado del
curriculum para los primeros grados, aunque anualmente se hacen modifi-
caciones de acuerdo con la oficina escolar y con las sugerencias de los
profesores francófonos especialistas en materias tales como arte, músíca y
educación física. La frecuencia de la instrucción en inglés aumenta gra-
dualmente hasta Ilegar al séptimo grado en donde la mitad del curriculum
es enseñado en inglés y la otra mitad en francés.

SELECCION Y FORMACION DE PROFESORES

Cualificados profesores nativos francófonos fueron seleccionados por la
administración para hacerse cargo del programa escolar. La mitad eran
europeos; el resto, franco-canadienses. Todos tenían experiencia docente
en el sistema escolar francés; la experiencia en métodos de enseñanza de
la segunda lengua no se consideró un requisito especialmente importante
o necesario. La oficina escolar organizó seminarios para los profesores
participa ntes.

DISEÑO DE INVESTIGACION

A instancias de la oficina escolar, se pidió a un grupo de Investigación
de Lenguaje de la McGill que evaluara formalmente el programa. Se com
paró anualmente el progreso de los alumnos de la clase experimental con
alumnos cuidadosamente seleccionados de clases control, una de alumnos
francófonos enseñados en francés y otra de alumnos anglófonos enseña-
dos en inglés. Las clases control se seleccionaron en escuelas próximas y
de clase social similar (clase media) Para evitar la influencia del lenguaje,
clase social o desarrollo intelectual, se tuvo especial cuidado en equiparar
a las clases control y experimental en los factores de inteligencia y nivel
socioeconómico, aunque el número de alumnos estudiado era relativamen-
te pequeño.
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Ningún alumno de la clase experimental fue seleccionado sobre la base
def coeficiente intelectual u otras variables: Tanto las clases de seguimien-
to como las clases piloto (y todas las clases posteriores), tenían alumnos
con un coeficiente intelectual de rango amplio. Se detectaron, de hecho,
pocos niños con déficits perceptuales y motores que siguieron, no obstan-
te, en las clases (ver Bruck y otros, 1973 ► .

METODO DE EVALUACION DE LAS HABILIDADES ACADEMICAS

Cada primavera, al empezar el primer grado, se aplicó, a las clases ex-
perimental y control, una extensa batería de test individuales y colecti-
vos especialmente preparados para conocer su desarrollo intelectual y
cognitivo; su rendimiento en francés y en inglés; su rendimiento en Mate-
máticas (solución de problemas y cálculo tanto en francés como en inglés ► ;
comprensión y expresión oral en ambas lenguas; discriminación de soni-
dos en una lengua extranjera; pruebas de flexibilidad y creatividad; tests
verbales y no verbales de inteligencia así como dos cuestionarios de acti-
tudes sobre el otro grupo ling ŭ ístico y el suyo propio.

No describiré los resultados de los numerosos tests en detalle ya que
esta información ha aparecido en varios artículos y trabajos (ver Lambert y
Tucker, 1972; Swain, 1978; Genesee, 1978-79 ► . Voy a resumir, no obstan-
te, en términos no técnicos, los resultados más destacables.

RESULTADOS

Hemos seguido a los distintos grupos de niños, experimental, de se-
guimiento y de control, desde que empezaron la escolaridad. Después de
quince años de evaluación hemos constatado que este nuevo programa de
enseñanza en la segunda lengua no ha producido ningún déficit en la len-
gua nativa ni en los contenidos escolares (v. gr.: aritmética o ciencias ► . No
aparece ningún retraso que pueda ser atribuido a la participación en el
programa. De hecho, los resultados proporcionan argumentos para consi-
derar que se produce cierto enriquecimiento cognitivo atribuible a la expe-
riencia (ver Lambert, 1978; Cummins, 1978). Los niños del grupo experi-
mental eran capaces de leer, escribir, hablar, entender y utilizar el inglés
tanto como sus compañeros instruidos en inglés por el procedimiento con-
vencional. Sin ningún coste adicional, pueden también leer, escribir, ha-
blar y entender el francés con una facilidad que nunca tendrán aquellos
niños anglófonos que siguen el programa tradicional de francés segunda
lengua (FSL ► . Han adquirido un dominio de los elementos básicos de la
fonología, morfología y sintaxis francesa y no tienen la inhibición propia en
el uso de la lengua que caracteriza al estudiante que la aprende como
lengua extranjera.

Podemos dar un ejemplo concreto de comparación de resultados entre
los grupos al finalizar el sexto grado (ver Bruck, Lambert y Tucker, 19731.
Comparados con el grupo control, los niños del grupo experimental no evi-
dencian déficits en ningún aspecto de conocimiento del inglés que impli-
que capacidad lectora y desarrollo de vocabulario complejo. En cuanto al
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dominio de francés, están sólo ligeramente detrás del grupo control francó-
fono en desarrollo de vocabulario complejo; como clase están dentro del
estanino quinto (alcanzan o superan el nivel del sesenta por ciento de sus
compañeros francófonos de la Comisión de las escuelas Católicas de Mon-
treal) en el Test de Rendement en Francais, sexto grado; su composición
escrita es inferior en contenido pero no en corrección a la de la clase con-
trol en francés. Ello significa que no cometen más errores que los niños
control en gramática y estructuras aunque el contenido de las composicio-
nes sea menos rico. Nuestra interpretación de este resultado es que cuan-
do escriben en francés desarrollan estrategias para evitar errores, simplifi-
cando las construcciones y huyendo del vocabulario complejo.

Las clases experimentales puntúan igual que los controles anglófonos
en los subtests de Matemáticas (Metropolitan battery ► , se sitúan dentro del
estanino cinco en el Test de Rendement en Mathématiques, grado seis y
puntúan al mismo nivel que los controles anglófonos en los subtests del
Metropolitan referidos a Ciencias y Estudios Sociales. No se aprecia, pues,
ninguna dificultad en la asimilación de nuevos contenidos a través de la
segunda lengua en los grados superiores de escolaridad.

En términos de funcionamiento cognitivo, los alumnos experimentales
del sexto grado puntúan, como clase, al mismo nivel que los controles en
medidas standard de inteligencia y significativamente más altos en medi-
das de flexibilidad cognitiva.

Sus capacidades de expresión oral están en inglés al mismo nivel que
los controles anglófonos y en francés, al mismo nivel que los controles
francófonos. Un nuevo procedimiento se ensayó para comprobar la capaci-
dad de estos niños para comunicar ideas. Se les mostró un film mudo de
siete minutos de duración producido por la National Film Board. Previa-
mente se les explicó que atendieran porque más tarde tendrían que hablar
sobre el film, en inglés y en francés, a otros que no lo habían visto, a una
clase y a un adulto. Sus narraciones fueron analizadas en detalle (ver
Bruck y otros, 1973 ► . •

Se vió que en comunicación oral en inglés, los niños experimentales
cometían menos errores de contenido que los controles anglófonos, cir-
cunstancia debida según nosotros, al hecho de que previamente se les
había explicado mejor lo que tenían que decir. Su comunicación oral en
francés era tan completa y clara como la de los controles francófonos; po-
dían, por tanto, comunicar adecuadamente ideas en francés aunque en
algunos aspectos de la comunicación oral tales como vocabulario, gramáti-
ca y fonología, no tenían el mismo dominio que ellos. Desarrollaron varias
estrategias para comunicarse en francés de manera efectiva.

Las actitudes de los niños de) grupo experimental de sexto grado indi-
can que son capaces de identificarse tanto con su propio grupo étnico co-
mo con la gente francófona, canadiense o europea. Esto es característico
también de los controles anglófonos, por lo que suponemos que su expe-
riencia de aprendizaje del francés como segunda lengua (FSL) desarrolla
actitudes favorables como las del programa experimental, aunque las acti-
tudes de los que siguen este último son más favorables (ver Cziko, Lambert
y Guther, 1979; Cziko, Lambert, Sidoti y Tucker, 1979; Blake, Lambert, Si-
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doti y Wolfe, 1 979). Por contra, son los niños controles francocanadienses
los que muestran conirastes más desiacados entre su propio grupo étnico
y la otra gente.

No quéremos clasificar a los niños experimentales como bilingúes equi-
librados (Bilingi;es con una competencia equivalente en las dos lenguas)
aunque tal objetivo es realista y puede ser conseguido, creemos nosotros,
sin generar déficits cognitivos ni retrasos intelectuales de ninguna clase.
Creemos, no obstante, que la escuela por sí sola no es capaz de facilitar
experiencias lo suficientemente variadas para la adquisición de la fluidez
verbal propia de un nativo (ver Cziko y otros, 1979). Con una experiencia
adicional en el uso del francés en diversas áreas y al propio tiempo que se
procura el desarrollo de los hábitos más formales mediante un programa
contínuo de educación biling ŭe, estos niños y otros con oportunidades si-
milares, pueden progresar hacia un bilingijismo equilibrado a pesar de que
la contínua interación de estos niños en un medio básicamente anglófono
hace difícil la tarea de conseguirlo. EI contacto limitado de los alumnos
experimentales con compañeros francófonos nos permite determinar, no
obstante, lo^efectivo que puede ser un programa de este tipo en otras áreas
del país donde pueda ser mayor el contacto con el otro grupo einolingijísti-
co y donde haya un gran deseo de aprender la otra lengua. En el área de
Montreal existen oportunidades para practicar el francés fuera de la escue-
la. Esta es, en último término, una decisión que concierne a los padres
quienes, si lo desean, pueden facilitar a sus hijos experiencias para hablar
en francés. EI programa educacional de estos niños les ha facilitado los
pilares fundamentales del lenguaje con los que Ilegar a ser bilingi^es equi-
librados. AI finalizar la escolaridad elemental son funcionalmente bilingGes
y capaces de desenvolverse en las dos lenguas.

Los niños están muy satisfechos del tipo de educación que han recibido
y rechazan la idea de volver al programa convencional en inglés (ver Lam-
bert y Tucker, 1972 ► .

EL PROGRAMA EN PERSPECTIVA

He intentado aquí describir los resultados de una experiencia innovado-
ra en la enseñanza de la segunda lengua. Hay que decir, precisando, que
un programa no puede tener éxito sin la colaboración completa, que éste
ha tenido, de padres, organismos escolares y evaluadores.

Desde nuestra perspectiva de personas que participamos en la organi-
zación y evaluación del proyecto, estamos satisfechos de los resultados de
este programa y estamos investigando ahora la aplicac'rón de esta nueva
aproximación a niños de diversas procedencias. La administración de
South Shore, por ejemplo, ha puesto en marcha un programa experimental
para niños de un nivel socioeconómico más bajo, siguiendo su desarrollo y
evaluándolo. Parece que los niños de clase trabajadora dominan las capa-
cidades básicas del francés y adquieren los contenidos enseñados en esta
lengua como los níños de clase medía y sin efectos negativos (ver Tucker,
Lambert y D'Anglejan, 1973; Cziko, 1975). Una investigación como la des-
crita ha sido Ilevada a cabo con niños que tienen problemas de lenguaje y
de aprendizaje y a quienes se ha dado la oportunidad de seguir un progra-
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ma de cambio de lengua hogar-escuela. Los resultados son bastante espe-
ranzadores (ver Bruck, Rabinovitch y Oates, 1973; Bruck, 1978-79). Otra
investigación (Genesee y Lambert, 1979) ha ampliado el esquema referido
a una apción de "doble inmersión" en la que niños anglófonos siguen si-
multáneamente un programa de inmersión al hebreo y al francés con poca
o nula escolaridad en inglés durante los primeros cuatro años. También en
este caso los resultados son en extrerno prometedores.

CAUTELAS SOBRE LA GENERALIZACION DEL PROGRAMA

^Puede un programa de este tipo generalizarse a otros países y a otros
grupos de niños? Aunque el plan educacional aquí descrito parece muy
efectivo en Canadá, no puede proponerse como solución universal para
todas las comunidades que planifican programas de educación bilingiie.
Nosotros proponemos, no obstante, un principio general que puede tener
aplicación universal: en aquella comunidad en la que hay un amplio y
consciente deseo de conseguir una sociedad bilingiie o multilingiie, debe
darse prioridad, en los inicios de escolaridad, a la lengua o lenguas que
tienen menos posibilidades de desarrollarse, esto es, que tienen más pro-
babilidades de dejarse descuidadas. Este esquema puede implicar un cam-
bio de lengua hogar-escuela como el aquí descrrto, para ciertos sectores de
la comunidad en los primeros años de escolaridad y una alternativa de
no-cambio para otros sectores. Como procedimiento escolar, el cambio
puede adoptar distintas formas.

La provincia de Quebec proporciona un ejemplo ilustrativo. Aquí los ca-
nadienses francófonos, uno de los grupos étnicos minoritarios de la na-
ción, pero con clara mayoría en la provincia, poseen un fuerte movimiento
popular y político basado, por una parte, en la filosofía que quiere hacer del
francés la lengua de uso habitual del territorio, y, por otra parte, en un plan
de separación política de la provincia del resto del Canadá. Para los angló-
fonos que creen en el valor y la importancia de seguir con dos lenguas
nacionales, el cambio de lengua aquí descrito es una política adecuada
puesto que los programas convencionales de enseñanza del francés no
han dado el resultado esperado y porque es seguro que el uso del inglés
continuará por razón del origen anglófono del resto del Canadá y por la
proximidad e influencia de los Estados Unidos. Los francocanadienses, no
obstante, tienen razón al temer por la pérdida de su lengua, dada la impor-
tancia universal del inglés y el relativo bajo status que tienen las lenguas
minoritarias en Norteamérica. Los francocanadienses también infravaloran
su propio dialecto porque difiere de la versión europea, que es la que ha
conseguido el mayor status en el mundo. Una política de cambio de lengua
hogar-escuela sería perjudicial para ellos, como lo sería para cualquier
grupo minorítario de Norteamérica, ya que creen que el inglés puede bo-
rrar al francés. Muchos tienen un sentimiento de inferioridad para con su
lengua, y para ellos la enseñanza en el "franc.és escolar", no en inglés, es
una condición indispensable. Reciben muchas veces presiones para aban-
donar la variante dialectal en favor de la forma standard sin considerar la
interesante alternativa que es desarrollar y mantener ambos estilos. Una
alternativa valiosa para los francocanadienses sería empezar el parvulario
(a los cuatro años) con media jornada escolar en lengua francesa y la otra
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media en lengua inglesa. Las clases deberían ser impartidas por dos profe-
sores diferentes, que actuarían como monoling ŭes en una y otra lengua. AI
empezar el primer grado podrían constituirse dos primeros grados separa-
dos, uno completamente en francés y el otro completamente en inglés, con

la posibilidad de que cada estudiante pudiera pasar de uno a otro grado
para aprender uno o más contenidos, hasta que tuviera desarrolladas am-
bas lenguas a un nivel semejante. Un programa de este tipo podría integrar
también a niños francófonos y anglófonos que hasta ahora han estado se-
parados por la religión y por la lengua.

En Canadá, no obstante, las decisiones políticas pueden tener conse-
cuencias contrarias a este principio. Por ejemplo, un movimiento amplio
hacia el uniling ŭ ismo y el separatismo de parte de la sociedad franco-
canadiense puede posponer el dominio del inglés más allá de la primera
edad, muy receptiva, y todas las ventajas de ser bilingiie pueden fácilmen-
te pasar de los franco a los anglocanadienses.

Visto desde una perspectiva amplia, el programa de cambio de lengua
hogar-escuela, aquí descrito, facilita los medios para que el grupo ling ŭ ís-
tico más prestigioso, los anglófonos, Ilegue a dominar funcionalmente la
otra lengua -en este caso el francés- sin ningún síntoma de retraso en
el desarrollo de su propia lengua familiar. AI centrarse en el desarrollo de
habilidades académicas y cognitivas, el proceso de aprendizaje de la se-
gunda lengua se hace espontáneo y, en este sentido, natural. Asimismo, el
desarrollo de la lengua del hogar sigue su curso normal, beneticiándose
indirectamente del desarrollo a través de la segunda lengua. EI programa
también demuestra que los contenidos, enseñados en la segunda lengua,
pueden ser aprendidos a las edades adecuadas, no apareciendo señales de
confusión mental o de retraso intelectual. EI programa tiende, además, a
liberalizar y mejorar las actitudes de los participantes hacia el otro grupo
social y étnico.

A nuestro modo de ver, hay una gran diferencia entre el, por una parte,
enorme potencial de los programas de inmersión dirigidos a desarrollar
hábitos bilingiies y biculturales en miembros pertenecientes a grupos etno-
lingi;ísticos de alto p^estigio y, por otra parte, la necesidad de desarrollar
programas educacionales bastante diferentes dirigidos a grupos de menor
prestigio, como los FCs en Canadá o los subgrupos étnicos en los USA.
Para los miembros de un grupo de alto prestigio etnolingiiístico, como los
de la experiencia que nosotros hemos descrito, el bilingiiismo tiene un ca-
rácter aditivo en el sentido de que se da "adición" o adquisición de una
nueva lengua (o lenguas) sin que su lengua base y su cultura queden de
ninguna manera perjudicadas, mientras que para los grupos con menor
prestigio, un movimiento hacia el bilingi;ismo representa habitualmente
una experiencia "sustractiva" por la que la lengua del hogar es relegada y
suprimida por la otra lengua de mayor pre^tigio (Lambert y Tucker, 1972;
Lambert, 1974). Por esta razón, nosotros proponemos el siguiente principio
general: en las comunidades bilingiies donde hay un entendimiento entre
los grupos y lenguas de diferente prestigio, ambos grupos lingúísticos de-
ben prestar atención al desarrollo de habilidades en la lengua que tiene
más probabilidades de ser dejada de lado. Además, tal como hemos dicho,
antes que poner en marcha programas de "inmersión temprana en in-
glés'", la comunidad francófona debería profundizar y consolidar su domi-
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nio del francés y empezar el aprendizaje del inglés tan pronto como fuera
posible, pero sólo cuando se viera claro que se ha conseguido el dominio
completo de la potencialmente descuidada lengua del hogar. De esta for-
ma, el bilingi.iismo y el biculturalismo dejaría de tener un carácter sustrac-
tivo y pasaría a ser aditivo.

Tenemos ahora un ejemplo americano que corresponde a este tipo de
cambio, aunque es un experimento piloto aislado. Es el caso de los fran-
coamericanos de la región noreste de USA, que sólo recientemente han
empezado a ser escolarizados en su lengua familiar, el francés (ver Dubé y
Herbert, 1975a y 1975b; Lambert, Giles y Picard, 1975; Lambert, Giles y
Albert, 1974 ► . En las zonas del norte del Estado de Maine, el francés es la
única, o una de las dos lenguas del hogar para un 85% de las familias,
aunque, tradicionalmente, todas las escuelas públicas han enseñado en
inglés.

Nuestro grupo de investigación fue Ilamado para participar en un expe-
rimento en el que varias escuelas del área seleccionadas casi al azar, en-
señaron una tercera parte del curriculum en francés y en donde una se-
gunda muestra de escuelas, con niños de nivel intelectual y socioeconómi-
co comparable, servía como grupo de control en el sentido de que toda su
instrucción era dada en inglés. Después de cinco años de programa, los
niños que segufan una parte del curriculum en francés obtenían mejores
resultados que los niños control en varios aspectos del inglés y en conteni-
dos, como matsmáticas, aprendidos parcialmente en francés y, desde lue-
go, también en lengua francesa, que dominaban a un nivel más literario
(en contraste con el solo dominio audio-oral ► , debido a los trabajos de lec-
tura y escritura propios de la instrucción en francés. De hecho, durante el
desarrollo del proyecto, los níños enseñados en francés estaban delante de
los niños control tanto en pruebas de lengua inglesa como en el resto de
las pruebas propias de su nivel escolar. Esto significa, finalmente, que los
niños experimentales tienen la posibilidad real de competir con los otros
niños americanos en actividades que exigen habilidades académicas muy
desarrolladas. Aparentemente dejan de tener las bajas puntuaciones aca-
démicas (comprobadas siempre en inglés), que son propias de muchos
grupos etnolingiiísticos de Norteamérica. Un importante elemento de esta
transformación parece ser el cambio observado en nuestra investigación
según el cual los puntos de vista de los jóvenes enseñados en francés
empiezan a reflejar un destacado orgullo por ser franceses y la idea de que
su lengua es, como medio de ense^lanza, tan imporante como el inglés
(Lambert, Giles y Picard, 1975 ► . Estudios realizados en comunidades simi-
lares están ahora en marcha en el suroeste de América, basados también
en la creencia de que las minorías etnoling ŭ ísticas necesitan una impor-
tante experiencia adicional en sus propias lenguas y tradiciones antes de
que puedan o quieran entrar en la all-american society.
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